
SANTÍSIMA TRINIDAD – 03 de Junio de 2007. 

“TRES EN UNO: VERDADERA FAMILIA” 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

  Escuchamos la lectura de un pasaje del libro de los Proverbios que nos habla de 
la Sabiduría de Dios para dirigir el mundo creado. 

Proverbios 8, 22-31: 

22
El Señor me creó como primicia de sus caminos, antes de sus obras, desde siempre. 

23
Yo fui formada 

desde la eternidad, desde el comienzo, antes de los orígenes de la tierra. 
24

Yo nací cuando no existían 
los abismos, cuando no había fuentes de aguas caudalosas. 

25
Antes que fueran cimentadas las 

montañas, antes que las colinas, yo nací, 
26

cuando él no había hecho aún la tierra ni los espacios ni los 
primeros elementos del mundo. 

27
Cuando él afianzaba el cielo, yo estaba allí; cuando trazaba el 

horizonte sobre el océano, 
28

cuando condensaba las nubes en lo alto, cuando infundía poder a las 
fuentes del océano, 

29
cuando fijaba su límite al mar para que las aguas no transgredieran sus bordes, 

cuando afirmaba los cimientos de la tierra, 
30

yo estaba a su lado como un hijo querido y lo deleitaba día 
tras día, recreándome delante de él en todo tiempo, 

31
recreándome sobre la faz de la tierra, y mi delicia 

era estar con los hijos de los hombres.  

Palabra de Dios. 

 
 

Respondemos en comunidad las siguientes preguntas:   

1. ¿Qué significa que Dios ha creado a la ―Sabiduría‖ como ―primicia‖ de sus 
caminos? Si alguien es formado ―desde la eternidad‖: ¿Es eterno o fue creado? 
¿Por qué? 

2. ¿Cómo se encontraba la ―Sabiduría‖ al lado de Dios? ¿Cuál era su delicia? 
3. ¿A quién prefigura para nosotros la ―Sabiduría‖? ¿Por qué? 
4. Si la delicia de la ―Sabiduría‖ es estar con los hijos de los hombres: ¿Cómo nos 

damos cuenta de su presencia hoy? ¿En qué cosas? 
5. Nos dice el ―Secretariado Nacional de Liturgia Español‖: La doctrina de la 

Sabiduría divina conduce a la iluminación de la doctrina del Verbo, una vez que 
se nos ha revelado en Cristo; y viceversa, la doctrina sobre la Sabiduría y sus 
relaciones con Dios son iluminadas por Cristo, ―Sabiduría de Dios‖ (1Cor 1, 24): 
¿Porqué Jesús es la Sabiduría de Dios? ¿Qué atributos de Jesús identificamos 
con la Sabiduría? (por ejemplo: Su capacidad de enseñar en el sermón de la 
montaña; las veces que él dice: ―Pero yo les digo‖, o cuando en el evangelio de 
Juan dice: ―El Padre y yo somos la misma cosa‖, etc.). Respondemos entre 
todos. 

 

Palabras clave:  
ñTRINIDAD ð AMOR ð COMUNIDADò  

OBJETIVO:  
―Revalorizar la presencia de la Santísima Trinidad en la Iglesia; para que, con FE, 
ESPERANZA y AMOR, imitemos su vida familiar‖. 

Preparar:  
Biblia — Velita — Cruz — Imagen de la Trinidad - (debe pegarla a una cartulina, o a un papel 
afiche y escribe -como se detalla en el gráfico-, en cada columna: DIOS PADRE, DIOS HIJO, 
DIOS ESPÍRITU SANTO). 

. 



ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  

El Espíritu Santo viene a comunicarnos todo lo necesario para la vida de aquí y la 
del cielo. Escuchemos con atención lo que tiene para decirnos. 

 Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 16, 12-15: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. El Espíritu de la Verdad les contará todo: ¿Qué es la verdad? ¿Para qué sirve 
conocerla? ¿Qué pasa cuando no sabemos la verdad? ¿Soy siempre fiel a la 
verdad? ¿Suelo mentir? ¿La crítica o la calumnia forman parte de mi vida? 

2. Jesús dice del Espíritu Santo: El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo 
anunciará a ustedes, ¿Nosotros anunciamos lo que hemos escuchado del 
Espíritu a los hermanos? ¿Somos buenos misioneros? 

3. Podríamos apropiar cada una de las virtudes teologales (fe, esperanza y amor) a 
cada una de las personas de la Trinidad: La FE representa al Padre, La 
ESPERANZA al Hijo y el AMOR al Espíritu Santo. Según esto: ¿Con quién de 
las tres personas divinas me relaciono mejor? ¿Por qué? 

4. El Padre nos creó a todos por amor. Las cosas que hacemos: ¿Las hacemos por 
amor? ¿Lo que nos mueve es sólo el interés o hago algo porque amo a los 
otros? ¿Tengo actitudes de afecto a los demás? ¿Cuándo? 

5. Jesús dice de sí mismo que no vino a ser servido, sino a servir: ¿Tengo su 
misma actitud de servicio? ¿Soy capaz de dar la vida por alguien? ¿Por quién? 

6. La Santísima Trinidad es una familia llena de amor: ¿Mi familia es así? ¿En esta 
Comunidad Bíblica Parroquial se siente ese amor familiar entre nosotros?  

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 

Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender ahora.  

Hoy celebramos la fiesta de la Santísima Trinidad, donde contemplamos la presencia de Dios uno y trino. 
Jesús nos dice que hay muchas cosas que tiene que decirnos, pero que no las entenderíamos. Tal vez 
una de ellas sea el misterio de la Trinidad. Es un misterio no sólo porque nuestra razón no lo pueda 
entender, sino, sobre todo, porque nos deslumbra de tal modo que nos termina encandilando. Qué el 
Creador sea al mismo tiempo tres personas distintas y un solo Dios verdadero es algo inabarcable para 
nuestra limitada inteligencia y comprensión. Dice Jesús que no las podemos comprender ahora, nos sólo 
porque nos falte el entendimiento, sino también porque no es una tarea humana comprender el misterio 
sino que es fruto de la revelación que Dios hace a su Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo. Es don 
divino. (Hay que distinguir entre misterio y enigma: el misterio deslumbra y encandila, necesita de la fe y 
la revelación sobrenatural para ser entendido; el enigma es una incógnita que puede ser develada por la 
razón). 

Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, porque no hablará por 
sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá sucediendo.  

De una manera muy esquemática buscando facilitar la comprensión, aunque se sacrifique la complejidad 
de la historia, podríamos decir que el Antiguo Testamento es el tiempo del Padre, la vida de Jesús es el 
tiempo del Hijo y, después de la ascensión del Señor, la era actual es el tiempo del Espíritu Santo. Este 

'  



Santo Espíritu nos introduce en la verdad. Esa verdad no es sólo entender los interrogantes de la vida 
natural de todos los días (el por qué del dolor y el sufrimiento, el sentido de las cosas que hacemos, 
etc.), sino también, y sobre todo, la revelación actualizada y permanente de la presencia amorosa de 
Dios a lo largo del camino hacia el cielo. El Espíritu Santo camina con nosotros iluminando la senda de la 
vida, sosteniéndonos con la fe, la esperanza y el tierno amor divino. Es como si en la Iglesia se repitiera 
cada día, todos los días, la anunciación a María. El Espíritu Santo nos cubre con su sombra de paz y 
bendición, nos hace experimentar el poder del Padre a través de la fe y nos impulsa estimulándonos en 
la esperanza para ser testigos de Jesús. 

El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes.  

Nadie en la Iglesia duda que Jesús sea el centro de nuestra fe. Por eso nos llamamos cristianos, porque 
creemos y seguimos, tomando la cruz de cada día, al maestro de Galilea. El Espíritu Santo (tercera 
persona de la trinidad) no viene a ocupar el lugar del Salvador, más bien viene a glorificarlo, es decir, a 
exaltarlo, honrarlo y elevarlo. Jesús es el centro de la fe por que es el Hijo-Dios que se hizo humanidad, 
es el puente entre Dios y los seres humanos, comparte ambas naturalezas, y es propio de la divinidad y 
de la humanidad, es de todos para todos.  

Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: Recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes. 

La comunicación entre las personas divinas es tan familiar y llena de confianza que lo que es de uno es 
de todos. En la trinidad no hay mezquindades, todo se comparte, todo es de todos, no hay reservas, al 
contrario, la generosidad es plena, hay un derroche de amor. Entre nosotros, a veces, los egoísmos 
gozan de excelente salud. En la trinidad lo del Hijo es compartido por el Espíritu Santo, lo de Padre es 
también de Hijo. Entre nosotros lo mío es mío y lo tuyo también, buscamos exclusividades, acaparamos 
con avaricia todo lo que podemos, incluso a las personas.  

Es tiempo de compartir, es tiempo del Espíritu Santo que recibe del Hijo lo que el Padre comparte con 
este y nos lo da a nosotros. La generosidad es amor puesto en práctica. Ser perfectos como la Trinidad 
Santísima es saber entregar de lo nuestro a los demás y aprender, sin avaricias codiciosas, a compartir 
lo que los otros nos comunican.  

 

ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

(Previo a la reunión el animador toma la imagen que le entregamos – debe pegarla a una 
cartulina, o a un papel afiche-y escribe (como se detalla en el gráfico), en cada columna: DIOS 
PADRE, DIOS HIJO, DIOS ESPÍRITU SANTO.  

El animador dice: 

La imagen representa a la Santísima Trinidad, Dios Uno y Trino, quién forma una 
verdadera familia de amor con nosotros. Cada uno de nosotros escribirá en las celdas lo 
que cada persona de la Santísima Trinidad significa para él. (Por ejemplo: Dios Padre: 
Creador; Dios Hijo: salvación; Dios Espíritu Santo: amor incondicional... etc.) 

  Finalizamos cantando: 

 

 

 

 



LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

 

DIOS PADRE DIOS HIJO DIOS ESPÍRITU 
SANTO 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

 


